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...opinión de que Canarias era un lugar de destierro para eclesiásticos incómodos. OBISPOS Y CLÉRI-

cuatro estaciones, El viaje a la
felicidad de mamá Küster…);
Federico Fellini (La strada,
Intervista); Jean Luc-Godard
(Sympathy for the devil);  Pier Paolo
Pasolini (Teorema);  Louis Malle
(Les amants, Zazie dans le métro,
AAuu rreevvooiirr lleess enfants, Ascensor
para el cadalso…) y también obras
maestras semidesconocidas como
Los amantes del Pont Neuf, del
otrora enfant terrible del cine galo
Leos Carax o  la práctica totalidad

de la primera etapa de la filmografía
de Jim Jarmusch, de la que este fin
de semana se proyecta uno de sus
títulos más interesantes: NIGHT
ON EARTH. 
Esta fascinante película de
episodios transcurre en un mismo
momento en el tiempo, las 4 de la
madrugada. Cinco taxis, en los
que se fuma recorren cinco
ciudades diferentes del planeta. En
Los Ángeles, una directora de
casting cree descubrir a su nueva

estrella en la joven conductora que
la lleva. En Nueva York, un hombre
que quiere, volver a Brooklyn se ve
obligado a sustituir en el volante al
encargado Ruso del taxi. En París,
una ciega se convierte en la peor
pesadilla de un profesional
africano de la conducción. En
Roma un taxista cree llegado el
momento de confesarse al llevar
a un cura (impagable este
penúltimo episodio con un
incansable y espídico Roberto

Begnini). Y en Helsinki, un grupo
de amigos descubre que el que
lleva el coche tiene la historia más
trágica de todos ellos.  Todo
contado con su habitual maestría
y desparpajo por un inspiradísimo
Jim Jarmusch rodeado por un
grupo de actores –sin excepción-
excepcional  y al ritmo que marca
la música de la noche y la voz
desgarrada del gran Tom Waits.

EMILIO RAMAL SORIANO

siones estatales relacionadas no
sólo con asuntos de su especiali-
dad, sino con otros vinculados
a la implantación de las nuevas
tecnologías de la época (máqui-
nas de vapor, alumbrado por gas,
ferrocarril, etc.). Entre sus nu-
merosas distinciones cabe desta-
car las de miembro del Instituto
de Francia, de la Academia de
Ciencias y del Consejo de Esta-
do, además de los títulos de Co-
mendador y Gran Oficial de la
Legión de Honor y Par de Fran-
cia. 

Al extenso trabajo de catalo-
gación que llevó a cabo en el
Museo Nacional de Historia Na-
tural, habría que añadir los nu-
merosos artículos, memorias y
ensayos que escribió, entre los
que sobresalen los dedicados a la
clasif icación de las rocas, a la
temperatura interior de la tierra
o a las rocas volcánicas. Por des-
gracia, no se preocupó mucho
por editarlos debidamente, ta-
rea que a su muerte emprendería
su discípulo Charles d’Orbigny. 

Del más de medio centenar de
campañas científ icas que em-
prendió Cordier, la séptima lo
llevó en abril de 1803 a Tenerife,
tras haber recorrido la Penínsu-
la Ibérica, de los Pirineos a Gi-
braltar. Los motivos y porme-
nores de este viaje a Canarias
fueron plasmados  en un diario
inédito y en dos cartas, una re-
mitida desde Tenerife el 1 de ma-
yo al “ciudadano Devilliers hijo”
(muy probablemente se trate de
Édouard de Villiers du Terrage,
un joven ingeniero que participó
en la campaña de Egipto) y otra
enviada desde Madeira el 1 de
junio a Jean-Claude Delaméthe-
rie, director del Journal de
Physique, revista donde fueron
publicadas más tarde. 

En ambas cartas se puede
apreciar, además de un cuidado
estilo (del que ya había dado
muestras en su etapa estudiantil),
una notable sensibilidad que el
joven Cordier sabe compaginar
con la exposición precisa de sus
análisis y observaciones. El es-
píritu romántico que empieza a
contagiarse en Francia en este
principio de siglo ya se hace pa-
tente en las razones que mueven
a Cordier a desplazarse a una is-
la en la que confluyen el bagaje
mítico y el interés científ ico:
“Me quedaba por visitar uno de
esos santuarios donde [la natu-
raleza] ha permanecido en cier-
to modo relegada después de ha-
ber terminado su obra y en la que
su actividad se despierta de vez
en cuando y da suficientes prue-
bas de su existencia para provo-
car el espanto y la desolación
[…] La esperanza de obtener al-
gunas ideas sobre la Atlántida
me ha convencido: sólo desde
el Pico de Tenerife podría atre-
verme a hacer algún tipo de con-

jetura sobre la existencia de esa
tierra tan famosa y, a la vez, tan
problemática”.

Durante su estancia, que se
prolongó algo más de un mes, re-
alizó dos ascensiones al Teide y
recorrió los lugares más signi-
ficativos del relieve insular, pu-
diendo llevar a cabo un más que
considerable número de experi-
mentos y hallazgos que le lle-
varon a afirmar que éste era uno
de los viajes que más satisfac-
ciones le había proporcionado.
En efecto, los méritos científicos
de la campaña tinerfeña de Cor-
dier serían inmediatamente des-
tacados por otros eminentes na-
turalistas, como los ya citados
von Buch o su buen amigo Ale-
xander von Humboldt. Ambos
reconocen la validez de diver-
sas mediciones y observaciones
del geólogo francés, así como
sus aportaciones novedosas en
cuanto a la composición minera-
lógica del cráter. Del mismo mo-
do coinciden al resaltar de ma-
nera especial que fue él quien re-

veló el papel principal que des-
empeñó el volcán de Chahorra
en el proceso eruptivo de Las Ca-
ñadas. Así describe tal descu-
brimiento el propio Cordier: “La
última erupción tuvo lugar en
1798. Las nuevas bocas, que son
tres, se abrieron a 1.270 toesas
sobre el nivel del mar en la la-
dera de una enorme prolonga-
ción de la base del Pico, hacia
el suroeste [...] Cuando, después
de tres horas de apacible esca-
lada, llegué a las 1.600 toesas,
me encontré en los límites de un
inmenso cráter que no se puede
comparar con ninguno de los que
conocemos; tiene casi una legua
y media de circunferencia y, aun-
que es muy antiguo, su interior
sigue siendo muy escarpado […]
El Pico se levantó en los bordes
de esta boca monstruosa. La im-
posibilidad de rodear la cima del
Pico o, mejor dicho, la costum-
bre que tienen los viajeros de se-
guir exactamente la huella de sus
predecesores es, probablemente,
la causa de que este curioso he-
cho haya sido ignorado hasta
ahora”.

Cordier, como la inmensa ma-
yoría de los exploradores viaje-
ros, no puede sustraerse a salpi-
car su texto científico con la ex-
presión de las sensaciones que
experimenta ante la grandiosidad
del paisaje: “La noche era mag-
nífica, sin nubes y casi en calma.
El cielo presentaba un color ne-
gro profundo; los destellos de las
estrellas tenían una  luz tan vi-
va que nos permitía percibir va-
gamente la vaporosa oscuridad
que ocultaba todo cuanto se ha-
llaba a nuestros pies. Cada vez
que me levantaba a observar el
termómetro, aprovechaba para
disfrutar los encantos de un em-
plazamiento tan hermoso y tan
singular. Elevado a esas alturas
del cielo, sentado apaciblemente
sobre aquel montón de ruinas hu-
meantes, aislado en el océano,
vigilante solitario en medio del
silencio de la naturaleza, admi-
raba con devoción la majestuo-
sidad de su sueño, evocaba re-
cuerdos y aguardaba paciente-
mente el momento en el que iba
a satisfacer la curiosidad que me
había traído desde tan lejos a uno
de los volcanes más antiguos de
la Tierra”.

1 FRAN-CAN ES UN GRUPO DE
INVESTIGACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE

LA LAGUNA COMPUESTO POR CLARA
CURELL, CRISTINA G. URIARTE, JOSÉ M.

OLIVER Y BERTA PICO.

EL DRACO MONSTRUOSO DE
LA HUERTA DE FRANCHI, DEL

DIARIO INÉDITO DE LOUIS
CORDIER.

VISTA DEL CRÁTER DESDE
ANTES DE GARACHICO, DEL

DIARIO INÉDITO DE LOUIS
CORDIER.
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nistas, teólogos, canonistas e ilustrados como el que tiene Canarias. Por consiguiente, hay que desterrar la

Jim Jarmusch,
el boss del 
cine indie
NNOOCCHHEE EENN LLAA TTIIEERRRRAA  ssee
pprrooyyeeccttaa eenn vveerrssiióónn oorriiggiinnaall eenn
iinnggllééss,, ffrraannccééss,, iittaalliiaannoo yy ffiinnllaannddééss
ccoonn ssuubbttííttuullooss eenn eessppaaññooll,,  eenn eell
CCiinnee VVííccttoorr ddee SSaannttaa CCrruuzz  ddee
TTeenneerriiffee  eell  vviieerrnneess 77,, ssáábbaaddoo 88 yy

ddoommiinnggoo 99 ddee jjuulliioo aa llaass 1199::0000 yy
2211::3300 hhoorraass..

NOCHE EN LA TIERRA (Night on
Earth, 1991),  el cuarto largometra-
je del estadounidense Jim
Jarmusch ( Ohio, 1953)  -uno de
los creadores del cine indepen-
diente norteamericano-  probable-
mente sea una de las películas de
episodios más completa jamás
realizada. Con ella, el Cine Víctor, la
sala del Cabildo de Tenerife, inicia

las proyecciones en disco versátil
digital del catálogo Avalon-Fnac,
servido por la distribuidora
cinematográfica Pirámide Films y
constituido por una serie de títulos
hasta ahora fuera del circuito de
exhibición en cines  por no
disponer de copias en 35 mm. De
esta manera, un buen número de
excelentes películas, (la mayoría de
ellas ausentes de las salas
españolas desde hace años,
cuando no directamente inéditas)

tienen ahora la oportunidad de ser
proyectadas en pantalla grande, en
versión original con subtítulos y
con los mismos  requisitos legales
de exhibición pública, que una
copia en celuloide. Obras   de
viejos maestros como  Ingmar
Bergman (La flauta mágica);
Robert Bressson (Pickpocket, Les
dames du Bois de Boulogne..);
John Cassavettes (Shadows,
Faces, Opening night…);  Rainer
W. Fassbinder (El mercader de las
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CANARIA OROTAVA

DE HISTORIA DE LA CIENCIA

L
a ineludible atracción
que desde siempre ha
suscitado el Teide,
junto con las peculia-
res características del

suelo de las Islas Canarias, pro-
pició que la mayoría de los natu-
ralistas europeos que visitó el Ar-
chipiélago prestara una especial
atención a su geología. Los pri-
meros estudios exhaustivos en es-
te ámbito se deben a Leopold von
Buch, que en el primer tercio del
siglo XIX recorrió las islas y logró
dar una explicación sólida acer-
ca del origen y formación del re-
lieve insular. Las teorías que se
desprendieron de las observacio-
nes efectuadas por este geólogo
alemán se convertirían en el pun-
to de partida de las exploracio-
nes que realizarían, a lo largo de la
segunda mitad del siglo XIX,
otros científicos –como sus com-
patriotas Karl von Fritsch, Georg
Hartung y Wilhelm Reiss, o el es-
cocés Charles Lyell– cuyas obras
han sido consideradas referencia
insoslayable para todos aquellos
que, posteriormente, se han de-
dicado al estudio de la configu-
ración geomorfológica de estas
tierras.

Sin embargo, si alguien em-
prendiera algún día la historia de
la geología canaria –lo que no es,
ni mucho menos, nuestro propó-
sito– sin lugar a dudas tendría
que iniciar su recorrido con
Louis Cordier, “el primer visi-
tante científico de la moderni-
dad” en palabras de otro ilustre
viajero, el británico Richard F.
Burton, y a quien todos los ge-
ólogos antes citados no dejan de

acudir para iniciar sus intensivas
pesquisas en las Islas.

Pierre-Louis-Antoine Cordier
nació el 31 de marzo de 1777 en
Abbeville y falleció en París la
víspera de su 84 cumpleaños. En
1794 se trasladó a la capital fran-
cesa para ingresar en la Escuela
de Minas, donde tuvo la suerte
de contar con el magisterio de es-
pecialistas tan relevantes como
Haüy, Vauquelin y, sobre todo,
Dolomieu, de quien se conver-
tiría en el mejor y más fiel alum-
no y bajo cuya dirección realiza-

ría, tras conseguir el título de
ingeniero de minas a principios
de 1797, su primer viaje cientí-
fico por los Alpes. 

Buena parte de la vida de Cor-
dier estuvo marcada por la rela-
ción con su maestro, que en 1798
le invitó a formar parte de la cé-
lebre expedición a Egipto orga-
nizada por Napoleón Bonaparte
y que se saldaría con una inol-
vidable experiencia para ambos
científicos, tanto en el plano pro-
fesional (valiosas recolecciones
y observaciones en el Valle del

Nilo) como en el personal (en-
fermedades, prisión, inani-
ción…). De Dolomieu también
aprendió a no ser un científico de
gabinete, lo que le determinó a
realizar con una periodicidad ca-
si anual diversos viajes por to-
da Francia y buena parte del res-
to de Europa con el propósito
de recoger muestras mineralógi-
cas y efectuar distintos análisis
geológicos. 

Su larga y activa vida, así co-
mo su tesón y su constante deseo
de darle un sentido práctico a su
profesión, lo llevó a desempeñar
un considerable número de fun-
ciones. La principal actividad de
Cordier se centró en la docen-
cia y la investigación, si bien su-
po compaginarla con una ardua
labor en el Consejo General de
Minas, primero como inspector
general y luego como presiden-
te. A los 20 años ya era profe-
sor adjunto de Mineralogía en
la Escuela de Minas, donde sería
nombrado catedrático de Geolo-
gía en 1804 para pasar, quince
años más tarde, a serlo en el Mu-
seo Nacional de Historia Natu-
ral, del que llegó a ser director en
cuatro ocasiones, haciendo que
sus fondos minerales pasaran de
1.500 muestras a más de
200.000. Sus singulares técnicas
de análisis de los materiales mi-
nerales, que Cuvier denominó
“mineralogía microscópica”, su-
pusieron una profunda renova-
ción de los métodos aplicados
hasta el momento, al tiempo que
le valieron el reconocimiento de
sus colegas, los cuales lo ani-
maron a fundar en 1830 la So-
ciedad Geológica de Francia, de
la que sería presidente durante
varias décadas. Asimismo, su
prestigio le valió la designación
como miembro de varias comi-

Louis Cordier, 
el primer geólogo 
en Tenerife

RETRATO DE LOUIS
CORDIER.


